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Lectio Divina 

 

CUANDO ESTO SUCEDA... SABRÉIS QUE YO SOY EL SEÑOR 

A los judíos exiliados se les brinda la ocasión de reconocer el verdadero rostro de 
Dios en el dolor que va más allá de las lágrimas. «Cuando esto suceda... sabréis que 
yo soy el Señor». El joven rico, en cambio, por propia iniciativa y repleto de celo 
juvenil, busca el camino para obtener la vida eterna: pide consejo sobre lo que es 
bueno y sobre lo que se debe hacer para alcanzarlo. 

Tenemos aquí dos modalidades de «trascendencia», es decir, de ir el hombre va 
más allá de sí mismo. Una toma el camino del descenso hacia abajo. Cuando el 
hombre toca el fondo de su miseria, cuando experimenta su extrema impotencia, se 
encuentra ante un momento de gracia en el que se le invita a descubrir la presencia 
misteriosa del Dios que lo sostiene. «El sufrimiento parece pertenecer a la 
trascendencia del hombre; es uno de esos puntos en los que el hombre está en 
cierto sentido "destinado" a superarse a sí mismo»: así escribe Juan Pablo II en la 
carta apostólica Salvifici doloris (n. 2). 

El otro camino es un impulso hacia lo alto. El hombre descubre que puede más, que 
debe ir más allá de lo que es necesario y se le exige; entonces Dios lo anima y lo 
impulsa a dar el salto. La vida del hombre es una trama de altos y bajos, de impulsos 
y caídas, de entusiasmos y depresiones, pero Dios está siempre dispuesto a salirle 
al encuentro en cualquier punto del camino: «Si subo hasta los cielos, allí estás tú; si 
me acuesto en el abismo, allí te encuentro» (Sal 139,7). 

ORACION 

Señor, tus criaturas menos inteligentes nunca tienen necesidad de preguntarte: 
«¿Qué debemos hacer?». Las flores se abren espontáneamente a la llegada de la 
primavera, las estrellas aparecen en el cielo cuando desciende la noche, los pájaros 
emigran en cuanto empieza a hacer frío. Todos obedecen en silencio a tu Palabra 
dicha dentro de ellos. Y ninguno te pregunta: «¿Quieres explicarnos la razón de lo 
que haces?». Les basta con gozar, admirar y alabar. 

Sólo nosotros, los seres humanos, la más noble entre todas tus criaturas, te 
bombardeamos a preguntas, te cansamos con nuestros: ¿qué... cómo... por qué? No 
aprendemos nunca a conocer tu voluntad por intuición tácita, por sintonía de 
corazón. Peor aún: tras haber obtenido tu respuesta, nos vamos tristes; tras haber 
sabido lo que debemos hacer. 


